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Summary: AU Á^poca Actual. HabÁ-a tantas cosas que querÁ-a decir. 
Tanto que sentÁ-a debÁ-a compensar, pero las palabras no querÁ-an 
salir, deberÁ-a ser perfecto, porque Á©1 lo valÁ-a, las disculpas, 
aclaraciones y todo el daÁ±o que ya habÁ-a hecho. Simplementeá€ | no 
era justo. No para Á©1 . 


1 . Chapter 1 

-Ya, dime . - Fueron las primeras palabras del dÁ-a de Ruffnut 
Thorston, primera hora, ocho y cuarto de la maÁfana, directo a clase 
de Á*lgebra, al tiempo que seguÁ-a a su mejor amiga, Astrid 
Hofferson, por los pasillos de la preparatoria estatal de Berk; con 
matrÁ-cula de seiscientos cuarenta y tres alumnos, veinte profesores, 
cuatro prefectos, una directora, trece conserjes y cinco seÁforas del 
almuerzo . 

-Á¿Decirte quÁ©? 

-Pues ya sabes, has estado rara toda la semana y sÁ© que hay 
algo . - 

-Rara _Á¿cÁ^mo?-_ 

-No sÁ©, desde el martes no contestas el telÁ©fono y tu marnÁ; me dijo 
que no estabas cuando fui antier a verte pero tu motoneta estaba 
afuera de la casa y tus ventanas estaban descorridas y ayer no fuiste 
al entrenamiento y tÁ° nunca faltas y por eso el entrenador se enojÁ^ 
y me pidiÁ^ que hablara contigo, pero Á©1 nunca se entera de nada de 
nada y de todos modos no planeaba decirle asÁ- que puedes contarme 
porque me muero de ganas de saber por quÁ© has estado rara toda la 
semana.- _Wow,_ Ruff hablaba demasiado. Astrid siempre se habÁ-a 
preguntado la razÁ^n por la que Ruffnut no estaba en el periÁ^dico 
escolar, siempre se enteraba _de todo_. 

Lo meditÁ^ unos momentosá€ | -_No ._- 



-A¿Por quA© no? 

-Porque _no_. 

-Anda dime, dime, dime, dime, dime, dime . - dijo Ruffnut, alargando la 
Á°ltima palabra con un tono extremadamente agudo e infantil. Astrid 
odiaba el modo en el que Ruffnut siempre lograba que ella soltara la 
lengua, pero este asunto era diferente, Á¿contarle a Ruffnut? Eso 
solo lo harÁ-a oficial, como si ella lo aceptara y como si estuviera 
bien con ello y definitivamente Astrid _no_ estaba bien con 
ello . 


_Cuatro. Malditas. Horas_. Cuatro horas de susurros suplicantes, 
piquetes en las costillas y en las axilas, jalones de pelo, bolitas 
por todos lados y de vez en cuando algÁ°n cuadernazo discretÁ^n 
fueron suficientes para que Astrid empezara a odiar lo que al 
principio pensÁ^ era voluntad divina al compartir todas las clases 
con su mejor amiga. 

"_Á¿CÁ^mo es posible tanta insistencia por saber algo tan ridÁ-culo y 
tan bobo como lo que Ruff querÁ-a saber? Definitivamente habÁ-a 
agotado su paciencia y mÁ¡s de la mitad de su jornada escolar con 
tanta insistencia. 

-EstÁ¡ bien. -dijo con un suspiro resignado-Te dirÁ©, pero solo si me 
juras por tu vida que no le dirÁ¡s a nadie. -a Astrid solo le bastÁ^ 
una mirada de Ruffnut para saber que en la mente de su amiga, se 
estaban formando los escenarios mÁ¡s escandalosos, sus ojos brillaban 
como si hubiera completado el logro mÁ¡s importante de su vida. -Pero 
vamos a otro lugar, en serio Ruff, nadie puede oÁ-rlo. 

El timbre sonÁ^, Astrid guardÁ^ sus libros en su bolso sacÁ^ un 
espejo que usÁ^ para ver si todavÁ-a tenÁ-a maquillaje, se lo pasÁ^ a 
Ruff que hizo lo mismo y las chicas salieron de la clase de 
Literatura, que no era del gusto de ninguna de las dos. Casi con una 
mirada manÁ-aca, Astrid guio a Ruffnut por los pasillos de la 
escuela, revisando los pasillos antes de cruzarlos y volteando en 
cada esquina. "_Maldita sea, Astrid hizo algo muy muy malo para 
ponerse tan loca por esto_" 

Mientras los tacones de Astrid sonaban lo mÁ¡s discretamente posible 
en los silenciosos pasillos, Ruff sonrlÁ^ como niÁ±o en maÁfana de 
Navidad mientras empezaba a divagar las posibles posibilidades: tal 
vez Snotlout la habÁ-a invitado a salir de una buena vez y Astrid 
estaba aterrada de las posibles fanÁ¡ ticas locas del chico mÁ¡s 
popular de la preparatoria (lo cual no entendÁ-a porque Astrid no 
tenÁ-a miedo de nada asÁ- que fÁ¡cilmente podÁ-a humillarlas o darles 
una paliza, no por nada era popular) o, tal vez ya tenÁ-an un buen 
rato saliendo y lo habÁ-an hecho y ahora Astrid estaba embarazada y 
se fugarÁ-an pero no querÁ-a decirle a nadie que pudiera frustrar su 
final feliz de cuento oá€ | -Santa MadreáC | Á¿mataste a alguien?. - 
Astrid pudo haber jurado que un tendÁ^n en su cuello se romplÁ^ del 
girÁ^n tan rÁ¡pido que dio su cabeza -Á¡No!- aÁ°n con los ojos muy 
abiertos, Astrid susurrÁ^ un pequeÁfo _"Diablos Ruffnut_" y siguieron 
buscando un lugar para revelar el secreto del aÁ±o, en opinlÁ^n de 
Ruffnut . 



DespuÁ©s de recorrer medio campus, Astrid jalÁ^ el brazo de Ruffnut 
hacia una esquina que no se podÁ-a ver ni desde el campo ni desde las 
aulas, el salÁ^n de ciencias, la biblioteca, el salÁ^n de la orquesta 
o la cafeterÁ-a. SacÁ^ su suÁ©ter del bolso y lo puso en una banca 
que habÁ-a por ahÁ-, se sentÁ^ y cerrÁ^ los ojos, suspirÁ^ tal cual 
persona que sabe que va a morir pero aun asÁ- trata de hacer que su 
cara muestre una expresiÁ^n lo mÁ¡s digna posible. Era ahora o nunca, 
suspirÁ^á€|y desatÁ^ la histeria. 

-Me gusta Hiccup Haddock.- casi un susurro, si lo hubiera dicho un 
poquito mÁ¡s bajo, Ruffnut jamÁ¡s se habrÁ-a dado por enterada aun 
estando pegada a la boca de Astrid esperando por la jugosa 
primicia . 

-Á¿Á¡QuÁ©!?- Ruffnut no podÁ-a creerlo. Hubiera esperado cualquier 
cosa, excepto eso, en serio, si Astrid hubiera sacado un hipopÁ^tamo 
de su bolso Kermes y le hubiera dicho que serÁ-a su nueva mascota, 
hubiera estado _bien_, porque era Astrid Hofferson y ella podÁ-a 
permitirse lo que fuera, excepto eso. No eso, de ninguna manera, 
ahora lo entendÁ-a todo, la discreclÁ^n y la locura y todo, lo 
entendÁ-a todo y por primera vez en su vida, Ruffnut Thorston tuvo la 
sensaclÁ^n de que serÁ-a bueno que nadie se enterara jamÁ¡s, ni 
siquiera despuÁ©s de muertas. Buenoá€|tal vez estaba exagerando un 
poco, pero aun asÁ-, esto era malo. 

-Á¿Hiccup, el nerd, el tartamudo, el palito, el lelo?- _"No, di que 
no, rÁ-ete y di que era una broma, por favor. 

-Ni siquiera me lo recuerdes, Snotlout le puso la mayorÁ-a de esos 
apodos.- La chica aÁ°n no salÁ-a de su asombro, jamÁ¡s se hubiera 
imaginado esto, ni en sus mÁ¡s locos sueÁ±osá€ | Y Ruffnut solÁ-a tener 
sueÁfos muy locos. 

Entre mÁ¡s recordaba al chico, mÁ¡s raro le parecÁ-a todo, casi 
podÁ-a imaginarlo enfrente de ellas, no tan alto, mÁ¡s que ellas 
seguro, pero a lado de Snotlout no era ni una sombra, algo 
desgarbado, nada sexy, en su opiniÁ^n. TenÁ-a el pelo cafÁ©, un poco 
mÁ¡s largo que el corte escolar y _las pecas_. Manchas indeseables 
que arruinan el cutis de cualquier persona, peroa€ | a decir verdad no 
estaban en toda su cara, solo encima de su nariz y en sus mejillas, 
eso era aceptable pero aun asÁ-á€ | _Hiccup ._ Siempre cargaba lo que 
Ruffnut juraba era toda la secciÁ^n de Ciencias y MecatrÁ^nica de la 
biblioteca y por alguna razÁ^n que su rubia cabeza no comprendÁ-a, 
todo eso cabÁ-a en su mochila, junto con sus lentes, alguna 
historieta que la chica le habÁ-a visto leer y algÁ°n proyecto de 
fÁ-sica que el hacÁ-a _voluntariamente_, sÁ- . Terrible en gimnasia y 
deportes. Un perdedor en toda la extensiÁ^n de la palabra y solo 
conocÁ-an al chico porque el hermano mellizo de Ruff, Tuffnut, estaba 
en el club de ajedrez y sorprendentemente, a pesar de que Tuffnut era 
el chico popular promedio (equipo de americano, calif icaciones 
promedio, lindo por donde lo veas, muchas gracias) era amigo de 
Hiccup, incluso Ruffnut habÁ-a entrado al cuarto de su hermano y 
encontrado a los dos chicos jugando Halo o algo por el estilo 
mientras platicaban de su dÁ-a, claro, siempre ellos dos solos porque 
cuando estaban en horarios normales Tuffnut jamÁ¡s le dirigÁ-a la 
palabra a Hiccup, no era tonto. Pero de todos modos, de no ser por 
Tuffnut, Ruff ni enterada de quiÁ©n es el chico. 

-Á¿Por quÁ©? Á¿CÁ^mo? Á¿CuÁ¡ndo? _Á¿Por quÁ©?- _Astrid suspirÁ^, la 
verdad es que ni siquiera ella lo entendÁ-a, era el tipo de cosas que 



si se las cuentas a tu mamÁ¡, ella te dirÁ¡ que estÁ¡ bien y que no 
hay nada de malo en ello, pero de todas maneras se siente tan _tan_ 
mal . 

-No lo sÁ© Ruff, hace un mes mÁ¡s o menos, notÁ© que me miraba mucho 
en clase de Historia, al principio pensÁ© que era normal, pero 
despuÁ©s intentÁ^ hablarme, los nerds nunca me hablan Ruff, saben que 
no _deben. _Lo ignorÁ© pero despuÁ©s el profesor nos puso como 
compaÁferos de proyecto y fue inevitable hablar yá€ | -Astrid habÁ-a 
abierto mucho los ojos, como cuando uno piensa cosas horribles que se 
quiere sacar de la cabeza y con un movimiento rÁ¡pido Ruffnut se 
encontrÁ^ con los ojos de su amiga enfrente de los suyos, con las 
manos de manicura perfecta aferrÁ¡ndose a las solapas del cuello de 
su vestido, la imagen propia de la desesperaciÁ^ n . 

-Á¿Y?- 

-Á^Es tan lindo!- No, esperen, eso sÁ- no se lo esperaba. 

_"A¿Lindo? 


-Á¿Lindo?- 


-SÁ-, tenÁ-amos que elegir un tema para el proyecto pero el estarÁ; 
ocupado todos los dÁ-as dentro de dos semanas porque los exÁ¡menes 
estatales van a iniciar y me pidiÁ^ que fuera a su casa todos estos 
dÁ-as, de verdad no estaba en mi casa, el mismo fue a recogerme en su 
carro y no vas a creerloá€ | Á¡No intentÁ^ nada! -ahora Astrid sonreÁ-a 
y Ruffnut ya no entendÁ-a nada de nada. 

-Entoncesá€ I Á¿Te gusta porque no tratÁ^ de tocarte una bubi?- 
frunclÁ^ el ceÁ±o, arrugÁ^ la nariz y mirÁ^ incrÁ©dula a su amiga, 
esto no tenÁ-a sentido, en absoluto. 

-No lo entiendes, no hicimos nada del trabajo, nos pasamos horas y 
horas platicando y no fue como cuando platico con Snotlout o Eishlegs 
o tu hermano, tuvimos, de hecho, una plÁ¡tica inteligente y tiene un 
gran sentido del humor, incluso es sarcÁ¡stico y el de verdad 
_escucha, _ademÁ¡s, Á¿Has visto sus ojos? Son tan verdes, no puedes 
ni creer lo verdes que son, y su voz y su aroma y Á¡todo Á©1 ! - su 
amiga estaba tan emocionada que Ruffnut solamente se detuvo a pensar 
en lo que decÁ-aá€ | SÁ-, sÁ- claro, el chico tenÁ-a lindos ojos 
peroá€ I su entrenamiento iniciaba en 10 minutos y el entrenador Gobber 
no era conocido precisamente por su paciencia, se iba yendo si no 
querÁ-a detenclÁ^n. 

-Bueno, me encantarÁ-a quedarme a platicar sobre lo lindo que Hiccup 
_no es_, pero tenemos entrenamientoá€ | Á¿Vienes o te vas con el 
raro?- 

-Lo siento Ruff, Á¿me puedes cubrir con el entrenador? Solo por hoy, 
el lunes le traerÁ© un justificante, lo juro, ademÁ¡s te acompaÁfo al 
campo, no me puedo ir de aquÁ- con Hiccup, la gente se va a dar 
cuenta y estÁ¡s de acuerdo que no queremos eso Á¿ verdad?-Astrid 
juntÁ^ sus manos como si fuera a empezar a rezar en cualquier momento 
con una sonrisa nerviosa en la cara. Se levantaron de la banca y se 
encaminaron a donde se podÁ-a ver el grupo de porristas empezando a 
calentar. Ruffnut escucho la puerta de atrÁ¡s de ella abrirse y 
volteÁ^, _oh_. El rey de Roma salÁ-a del aula de Ciencias. Perdedor. 
Llevaba una sudadera verde con un grabado de triangulitos en 
amarillo, nada a la moda. Astrid se detuvo al ver a Hiccup, el cual 



sonriÁ^ tÁ-midamente y cruzÁ^ al pasillo, entrando a otro salÁ^n y 
cerrando la puerta tras de sÁ- . Entonces pasÁ^ algo que Ruffnut 
jamÁ¡s habÁ-a esperado ver en todos sus aÁlos de amistad con 
Astrid . 

Se sonro jÁ^ . 

"_Santo cielo, esto es malo. Tengo que hablar con Tuffnut. 

Ahora . 


2 . Chapter 2 

Á¡Hola! Supongo que es muy pronto para subir un capÁ-tulo, pero ya lo 
tenÁ-a listo desde antes de subir el primer capÁ-tulo. No dejÁ© nota 
de autor en el capÁ-tulo anterior, pero ya que estamos, prometÁ- que 
este fie se lo dedicarÁ-a a Sheyla porque es super fab y me animÁ^ a 
hacer esto:3 Y gracias a hipoastrid, ElizabethDlAngelo, ElyOn39 y 
RainSlayer por aÁladir la historia a favoritos, a suscripciones y 
dejar reviews, muchas muchas muchas gracias, alegraron mi dÁ-a 

-k — 


Tuffnut Thorston, de 17 aÁlos, podÁ-a decir que su vida era 
relativamente tranquila (siempre que su hermana no se metiera en el 
camino) . LlegÁ^ a su cuarto, se quitÁ^ los zapatos con una sacudida 
de pies, prendiÁ^ su Mac y entrÁ^ a YouTube para oÁ-r mÁ°sica (Pink 
Eloyd, de preferencia) ; aproximadamente un cuarto de hora despuÁ©s, 
escuchÁ^ el motor del auto de su hermana estacionando en la cochera, 
seguido de un azote de la puerta y aguzando el oÁ-do, distinguiÁ^ lo 
que eran los gritos y rabietas de Ruffnut. Tuffnut reflexionÁ^ a 
conciencia sobre su dÁ-a y decidiÁ^ que, en efecto, no habÁ-a hecho 
nada para provocar la furia de su melliza por lo cual le sorprendiÁ^ 
bastante que Ruff entraba sin tocar la puerta para luego azotarla 
contra la pared, caminar hacia Á©1 y tomarlo del pelo para alzar su 
cabeza . 

-Dime todo acerca de Haddock, _ahora_.- Á¿Desde cuÁ¡ndo Ruffnut 
preguntaba por Hiccup? SÁ-, era amigo del tipo, pero Ruffnut al 
parecer habÁ-a decidido ignorar su existencia cada vez que rondaba 
por la casa Thorston. 

-Á¡Oye! Á¡SuÁ©ltame chiflada!- La chica achicÁ^ los ojos y le enviÁ^ 
una mirada envenenada, pero lentamente aflojÁ^ su agarre, decidiendo 
que su hermano no merecÁ-a morir, no hoy. 

-Ehm, bueno. Hiccup esá€ | Á¿listo? Á¿Por quÁ©?-esto de verdad era 
raro, Ruffnut tenÁ-a sus ataques, pero nunca tenÁ-an que ver con que 
Hiccup fuera su amigo. Se revolviÁ^ el pelo con la mano derecha y 
ella levantÁ^ su brazo y lo agitÁ^ como diciendo 
"_prosigue_" 

-Porque quiero saber y si no me dices le dirÁ© a marnÁ; que fuiste tÁ° 
el que incendiÁ^ las cortinas de la cocina hace un mes y estoy segura 
de que se alegrarÁ; mucho saber que la historia que inventaste para 
hacerle creer que ella habÁ-a dejado la estufa abierta es total y 
completamente falsa, asÁ- que ya, _escupe_. 



-Maldita sea Ruff. EstÁ¡ bien, Á¿quÁ© quieres 
saber? 


-Todo . - 


-Puesá€ I no lo sÁ©, Hiccup es normal. Si te digo, Á¿me dirÁ¡s por quÁ© 
preguntas ? 

-Tal vez.- 

-EstÁ¡ bien, estÁ¡ bien. No sÁ© todo de Á©1, pero tiene problemas con 
su papÁ¡ y su marnÁ; muriÁ^ hace algunos aÁ±os, Á¿recuerdas?- Ruffnut 
frunciÁ^ la boca, tratando de recordar algÁ°n escándalo donde 
mencionaran a Hiccup o en el que ella tuviera algo que 
recordará© I Nope, nada. 

-Á¿Por quÁ© recordarÁ-a algo como eso? 

-Su papÁ¡ acababa de ser nombrado alcalde, Á¿no recuerdas? Que lela. 
Á¡Auch! Si me pegas no te cuento nada, cÁ¡ Imate. Eue despuÁ©s de que 
fuÁ©ramos a Disney, tendrÁ-amos 7 o algo asÁ-, fue cÁ¡ncer en los 
pulmones; recuerdo que marnÁ; siempre iba al hospital y a casa de 
Hiccup a cuidarlos, creo que ella y la seÁlora Haddock eran muy 
amigas . 

-Á¿Alcalá€ I ? Oh. SÁ-, ya. Á¿Su papÁ; es Stoick Haddock?-Ruf f abrlÁ^ 
mucho los ojos en una cara de asombro. Si Hiccup era el hijo del 
alcalde, eso bastaba para ser algo popular, o no ser ignorado por 
todos o conseguirse una novia, al menos.- Á¿Y por quÁ© Á©1 es tan 
raro? Su papÁ; es tan genial, no creo haber visto en alguna otra 
ciudad a un alcalde tan musculoso, Á;su papÁ; definitivamente 
deberÁ-a ser _tan_ monumento nacional! Y su marnÁ; era muy bonita, 
supongo que hay veces en que la genÁ©tica no favorece, 

Á¿no?-f inalizÁ^ Ruffnut, con una pegueÁla mueca burlona en su 
cara . 


-No, Hiccup es muy sensible al respecto, casi nunca hablan de ella en 
esa casa, por eso la relaclÁ^n con su papÁ; estÁ; como estÁ;, su 
papÁ; piensa como tÁ° Á¿por guÁ© si Stoick es como es, Hiccup no 
practica ningÁ°n deporte o es popular? Á^l me contÁ^ que su papÁ; 
siempre trata de meterlo en algÁ°n deporte, "_para revivir los dÁ-as 
de gloria_".-Su hermana de repente se sintlÁ^ mal por el chico, pero 
aÁ°n no entendÁ-a guÁ© veÁ-a Astrid en Á©1 . 

-Yá€|no sÁ©, Á¿algo mÁ;s?- 

-Supongo, le gustan los videojuegos, toca el acordeÁ^n y su casa es 
enorme, incluso tiene una especie de bosque alrededor aunque creo que 
no le gusta mucho hablar sobreá€ | -Tuf f nut se callÁ^ de repente, justo 
cuando entraba en los buenos detalles. 

-Á¿QuÁ©? Á¿Eso es todo? 

-Depende . 

-Depende Á¿de guÁ©?- Ruff no tenÁ-a tiempo para estas tonteras, 
debÁ-a platicarle a Astrid todo esto y debÁ-a hacerloá© | _tan_ 
ahora . 



-Á¿Me vas a contar porquÁ© preguntas ?-Tuffnut no habÁ-a ni terminado 
la pregunta cuando su hermana resoplÁ^, le dio un zape y saliÁ^ a 
zancadas de la habitaclÁ^n, azotando la puerta otra vez. 

Tuffnut relajÁ^ los mÁ°sculos de todo su cuerpo, los cuales ni sabÁ-a 
que habÁ-a estado tensando. Se dejÁ^ resbalar un poco en la silla, 
justo cuando ya estaba tranquilo la puerta se volviÁ^ a abrir y 
Ruffnut entrÁ^, haciendo que Tuffnut saltara un poco de la silla, al 
tiempo que se enderezaba. 

-Á¿QuÁ© diablos quieres ahora?-preguntÁ^ mientras Ruff se sentaba en 
el puff rojo de su hermano con una expresiÁ^n abatida. 

-Te dirÁ©, pero solo porque necesito contÁ¡rselo a alguien y 
confiarÁ© en que no abras tu gran boca y lo cuentes sin querer, Á¿de 
acuerdo?-Tuf fnut en seguida supo que serÁ-a algo grande, Ruffnut 
nunca, jamÁ¡s mantenÁ-a secretos. 

-Hiccup noá€ I Á¿no ha comentado nada fuera de lo normal 
Á°ltimamente? 

-Á¿Fuera de lo normal comoá€ | ? 

-Como Astrid.-Los ojos de Tuffnut se abrieron un poco, solo por unos 
segundos para despuÁ©s volver a su expresiÁ^n relajada antes de 
volver a hablar. 

-Como Astrid.-su hermano repitiÁ^ lentamente, casi con precauciÁ^n. 
Supongo, a veces habla de ella pero, tÁ° no digas nadaáC | tendremos 
que hacer el juramento . -di jo con una mirada un poco rara, como cuando 
alguien sabe un secreto que no deberÁ-a estar divulgando pero aÁ°n es 
demasiado como para mantenerlo en secreto con uno mismo porque 
simplementeáC I _the feels_. AdemÁ¡s Tuffnut no tenÁ-a secretos con 
Ruff . 

-Á¿Tan secreto es? 

-AjÁ¡ . 

-EstÁ¡ bien. -Los dos jÁ^venes se levantaron de sus respectivos 
asientos, se inclinaron y tomaron el tobillo del mellizo contrario, 
lo levantaron, dieron un pequeÁlo salto con el pie que quedaba en el 
piso, se dieron un estrechÁ^n de manos, las cuales escupieron y 
chocaron en la frente del otro, se soltaron y volvieron a sentarse 
mientras Ruff se limpiaba la baba de su hermano con la manga, 
pensando que probablemente deberÁ-an encontrar otro saludo. 

-Te dirÁ© pero si me interrumpes, me detengo y te saco de mi cuarto 
antes de que puedas decir una palabra . -esperÁ^ , y cuando vio que su 
hermana asentÁ-a con una cara de curiosidad que no se la quitaba ni 
su madre, comenzÁ^ . -Hiccup ha estado enamorado de Astrid desde que 
entramos a la secundaria, siempre estÁ¡ hablando miles y miles de 
maravillas sobre lo hermosa e inteligente que es y todo eso, al 
principio pensÁ© que era solo la admiraciÁ^n normal, el tÁ-pico nerd 
enamorado de la chica popular y tÁ° sabes, el aÁ±o que entra es 
nuestro Á° Itimo aÁ±o asÁ- que Á©1 no querÁ-a que quedara como un amor 
platÁ^nico solamente, entonces decidiÁ^ reunir valor (lo cual le 
costÁ^ 5 aÁ±os, solamente) y empezar a hablar con ella. Me pidiÁ^ que 
lo ayudara pero tÁ° sabes que Astrid nunca ha sido algo asÁ- como mi 
persona favorita en el mundo asÁ- que le dije que si de verdad le 



importaba tendrÁ-a que encargarse el solo de esto, asÁ- que un dÁ-a 
le hablÁ^ en una clase pero ella no le respondiÁ^, creo que eso lo 
desanimÁ^ un poco pero el chico es entusiasta, Á¿sabes? Y despuÁOs de 
eso creo que les tocÁ^ hacer un proyecto juntos asÁ- que se han 
estado viendo en la casa de Hiccup en las tardes pero a 
Camicaziá€ | - 

-Á¿QuiÁ©n diablos es Camicazi ?-interrumpiÁ^ Ruffnut, olvidando la 
advertencia de su hermano. 

-Listo, lÁ¡rgate lerda.- dijo con un tono bastante seco, Tuffnut se 
levantÁ^, abriÁ^ la puerta y le hizo una seÁ±a a su hermana con la 
cabeza apuntando en direcciÁ^n a la puerta. 

-No, no, no, no, no, lo siento, prometo que no te volverÁ© a 
interrumpir, Á¡solo dime quiÁ©n es Camicazi!-la chica tenÁ-a cara de 
"_me has quitado un Á^rgano vital y me duele_" Tuff decidiÁ^ que esa 
cara no tenÁ-a precio y se dejÁ^ caer en la silla, cerrando la puerta 
con el pie. 

-Camicazi es su mejor amiga, creo se conocen desde que son fetos, 
bÁ ¡ sicamente . De hecho, tÁ° la conoces, siempre anda pegada a Hiccup; 
es la hippie que se cayÁ^ enfrente de ti el aÁ±o pasado y te regÁ^ la 
malteada en el vestido-el chico ignorÁ^ la mirada sulfurada de su 
hermana al recordar tal suceso y continuÁ^ despuÁ©s de acordarse el 
mismo y reÁ-r un poco-Bueno, te decÁ-a, las mamÁ¡s de Hiccup y 
Camicazi eran como, las mejores amigas por siempre y todo eso y por 
eso la marnÁ; de Camicazi quiere que se casen y se lo den y tengan 
muchos bebÁ©s, pero a Hiccup no le gusta, yo digo que Camicazi se lo 
quiere dar con Hiccup pero Á©1 no se da ni cuenta, aunque la chica 
estÁ¡ muy bienáC | - 

-No, sabes quÁ©, esa tipa es horrible y si sigues pensando en ella te 
golpearÁ© hasta que llores y luego me asegurarÁ© de que no tengas 
descendencia, Á¿decÁ-as? 

-Á¿De quÁ©? 

-"_Se reunÁ-an en las tardes pero Camicazi no sÁ© quÁ©_" 

-Ah, sÁ- . Camicazi cree que Astrid solo estÁ¡ usando a Hiccup solo 
para poder subir su promedio en clase, con eso de que "Astrid es la 
mejor en todo"-dijo, haciendo dos comillas imaginarias con los 
dedos-entonces quiere convencer a Hiccup de que deje de hablarle 
porque si no, lo puede distraer y ocupar el lugar de Hiccup como 
primero en la clase, creo que incluso pelearon un poco por ello y 
como de por sÁ- Hiccup tiene problemas con su papÁ¡ por no ser 
deportista entonces por lo menos trata de tener las mejores 
calif icaciones , no creo que se dÁ© por vencido asÁ- de fÁ¡cil pero 
Á©1 es algoá€ I especial con el asunto de Astrid . -Tuff nut terminÁ^ su 
relato y Ruffnut se sumiÁ^ mÁ¡s en el puff, pensando en lo que su 
hermano acababa de decirle. 

-SÁ-, bueno, suena a algo que Astrid harÁ-a pero no es el caso porque 
creo que a Astrid tambiÁ©n le gusta Hiccup, hoy me lo dijo y se 
vieron en el pasillo y Astridá€ | Á¡se sonro jÁ^ ! TÁ° sabes que ella no 
es una de esas tipas tontas que se sonrojan por cualquier cosa, creo 
que le gusta en serio Á¿sabes? Creo que si Snotlout invitara a Astrid 
a salir, ella dirÁ-a que no solo por Hiccup.- Tuffnut levantÁ^ las 
cejas y dejÁ^ escapar un pequeÁlo silbido. 



-Pues no tendrÁjs que esperar mucho tiempo, creo que Snot va a llevar 
a Astrid al baile de primavera . -Ruff se hundiÁ^ mÁ¡s en el puff y 
alzÁ^ la mirada al techo. Se sentÁ-a muchÁ-simo mejor al decÁ-rselo a 
su hermano, nunca mantenÁ-an secretos entre ellos, mucho menos 
secretos asÁ- de incÁ^modos, ademÁ¡s, no era como que Tuff le fuera a 
decir a alguien, ni siquiera a Hiccup o a Astrid. SÁ-, 
definitivamente se sentÁ-a mucho mejor. 


3 . Chapter 3 

Bien, bien. SÁ© que no es normal que una persona actualice tan 
seguido pero no lo puedo evitar, lamento cualquier futura queja. SÁ© 
que Camicazi es rubia en los libros pero entre mÁ¡s rubia la imagino 
mÁ¡s difÁ-cil se me hace crear diferencias entre ella y Astrid (que 
fue creada para la pelÁ-cula en base a la Camicazi de los libros) 
asÁ- que no me odien y la hice hippie por su dragÁ^n que cambia de 
colores, pensÁ© que eso era muy 60 's. Este capÁ-tulo va dedicado a 
FenrirNordicWolf y a , que tambiÁ©n es bien fab y asÁ-:3 Disfruten el 
capÁ-tulo subido anormalmente antes de tiempo y dÁ-ganme que opinan, 
a partir de este capÁ-tulo empieza el drama _hardcore_, como en "go 
for the kill or go home" Hasta la prÁ^xima! 


El ComitÁ© de Eventos de la Preparatoria de Berk era peculiar. 

Por lo que Hiccup sabÁ-a, en 5 aÁ±os desde su inauguraclÁ^ n, habÁ-an 
creado 17 feriados que por alguna razÁ^n la directora habÁ-a aceptado 
celebrar, aunque no tuvieran ningÁ°n sentido. Por ejemplo, el Baile 
Anual de Primavera. En dicho evento, todo era de temÁ¡tica natural. 
Los chicos debÁ-an llevar colores como beige, verde y cafÁ©, haciendo 
aluslÁ^n a la tierra. Las chicas tenÁ-an mÁ¡s variedad; podÁ-an 
representar cualquier elemento natural, el sol, las flores, algÁ°n 
animal o incluso el clima. Y todo esto lo sabÁ-a, porque Camicazi 
estaba en el ComitÁ© y era la que proponÁ-a la mayorÁ-a de los 
feriados que no eran feriados, incluyendo el Baile Anual de 
Primavera, que no deberÁ-a confundirse con la Tardeada Verde, donde 
todo era orgÁ¡nico en su totalidad y si llevabas algÁ°n elemento que 
no entrara en la categorÁ-a -digamos ropa interior- eras vetado de 
por vida. Á^l nunca se enterÁ^ como el comitÁ© sabÁ-a si tus boxers 
eran de poliÁ©ster, pero la verdad la respuesta lo perturbaba lo 
suficiente como para tragarse su curiosidad y no preguntar. 

Por eso cuando llegÁ^ a su clase de fÁ-sica avanzada, no se 
sorprendiÁ^ al ver los letreros que colgaban de todas partes, 
incluida la regla de etiqueta (obra de Camicazi, por supuesto) y una 
que otra frase alusiva a la primavera y los "nuevos comienzos". Por 
un momento pensÁ^ en Camicazi, y en como tenÁ-an dÁ-as sin cruzar 
palabra, era un poco deprimente -no, esa no era la 

palabraáC I "solitario" quedaba mejor- pelear con ella, despuÁ©s de 
todo ella y Tuffnut eran sus Á°nicos amigos. DecidiÁ^ sentarse en 
medio del salÁ^n y poco rato despuÁ©s, el profesor ingresÁ^ al 
aula . 

Al tiempo que el profesor empezaba su clase, Hiccup se preguntaba si 
los dÁ-as que llevaba hablando con Astrid serÁ-an suficientes como 
para ser amigos y si soÁfaba un poco mÁ¡s alto, si acaso serÁ-a 
posible invitarla al baile. 



De pronto Astrid entrÁ^ sin siquiera pedirle permiso al profesor, 
ganÁ¡ndose una mala mirada por su parte mientras ella se encontraba 
buscando desesperadamente un lugar donde sentarse. Se veÁ-a bastante 
nerviosa. Finalmente vio a Hiccup, que le estaba sonriendo 
tÁ-midamente, sonrlÁ^ de vuelta y ocupÁ^ el lugar detrÁ¡s de Á©1 
oportunamente vacÁ-o y arrancaba un pedazo de papel que sobresalÁ-a 
de una libreta y un bolÁ-grafo de su bolso. EscribiÁ^ algo rÁ¡pido y 
lo pasÁ^ para adelante a un Hiccup un tanto sorprendido, por tocar 
levemente los dedos de la chica y porque por lo general el no 
recibÁ-a las notas, solo las pasaba. AbriÁ^ la pequeÁ±a bola de papel 
con dedos temblorosos. 

"_Á¿Me darÁ-as tu nÁ°mero? Te llamarÁ© para que nos reunamos otro 
dÁ-a para el proyecto, hoy estoy ocupada"_ 

GarabateÁ^ algo de vuelta y lo pasÁ^ rÁ ¡ pidamente, iniciando una 
pequeÁ±a conversaciÁ^ n . 

”_(371) 763 72 41 Á¿E1 tuyo? Á¿CÁ3mo estÁ¡s?_" 

"_(371) 74 31 611 Bien, supongo. Á¿TÁ°?"_ 

"_Bastante bien, Á¿irÁ¡s al baile de Primavera?"_ 

"_Tengo que, Snotlout acaba de invitarme enfrente de todo el equipo 
de esgrima, no pude decir que no"_ 

"_Ohá€ I SÁ© que te divertirÁ¡s mucho con Á©1, siempre que quiero una 

plÁjtica inteligente lo busco, es un genio, mi mejor 

amigo 

"_Ja ja ja ja ja, no es muy elocuente a veces, pero es buen 
chico"_ 

"_Á¿Entonces te alegra ir con Á©1?"_ 

"_Algo, de todos modos nadie me habÁ-a invitado"_ 

TenÁ-a el ceÁ±o fruncido, y apenas Hiccup leyÁ^ el contenido del 
mensaje, respirÁ^ profundo, haciendo en vano un esfuerzo por no 
enojarse mientras leÁ-a la Á°ltima lÁ-nea del mensaje. 

"_Nadie me habÁ-a invitado"_ 

Á¡ Obviamente _nadie_ la habÁ-a invitado! Hoy era el primer maldito 
dÁ-a de promociÁ^n. 

Astrid esperÁ^ una respuesta, en cambio solo vio la bolita de papel 
caer al suelo. 

JamÁjs una clase le habÁ-a parecido tan larga a ninguno de los 
dos . 


DespuA©s de terminar el entrenamiento, el entrenador Gobber se 
acercÁ^ a Astrid y la alejÁ^ un poco de las demÁ¡s 
chicas . 



-Hofferson, se acercan los torneos y estoy preocupado, jamA¡s habA-as 
faltado a un entrenamiento y eres la capitana- Astrid juntÁ^ las 
cejas, habÁ-a tratado de hacer que el entrenador no notara sus 
faltas, con poco Á©xito al parecer. 

-Lo sÁ© y lo siento mucho entrenador, esta semanaá€ | - 

-Chica, no me importa que hayas hecho esta semana. Quiero que 
entrenes por los dÁ-as que faltaste y que ganes un trofeo Á¿es mucho 
pedir ?-preguntÁ^ , alzando las cejas como incitÁ¡ndola a contestar, lo 
cual Astrid no hizo; la cara que Gobber tenÁ-a solo la hacÁ-a cuando 
querÁ-a que la persona a la que dirigÁ-a la pregunta contestara y Á©1 
pudiera patear algÁ°n trasero justificadamente. 

Astrid no era tonta, no le darÁ-a el gusto. 

-EntrenarÁ© el doble, le aseguro que este aÁ±o tendremos un trofeo. - 
el tono de la chica era resignado, casi aburrido y cuando el 
entrenador transformÁ^ su mueca en una cara de sat isf acclÁ^ n, Astrid 
supo que estarÁ-a bien si tan solo se mantenÁ-a fuera de la vista del 
entrenador, asÁ- que regresÁ^ con sus compaÁleras de equipo donde 
casi todas habÁ-an ignorado su ausencia á€"al ser la capitana, el 
entrenador parecÁ-a requerir su presencia todo el tiempo- excepto 
Ruf f nut . 

-Á¿Nos vamos o quÁ©?-Ruf f nut se veÁ-a impaciente por irse, asÁ- que 
solo agarrÁ^ su maleta y lo que habÁ-a quedado afuera lo metlÁ^ al 
casillero distraÁ-damente . 

-Á¿IrÁ¡s a mi casa hoy?- 

-Si tu marnÁ; no tiene problema con eso, me apunto . -salieron al 
estacionamiento y al entrar al carro de Ruff, esta empezÁ^ a hablar 
como la pequeÁla mÁ¡quina de informaclÁ^n que era. 

-Bien, hablÁ© con Tuffnutá€| Á¡No, espera! El no dirÁ¡ nada, estoy 
segura. SÁ- te decÁ-a, hablÁ© con Tuffnut y me dijo algo que jamÁ¡s 
vas a creer. - 

-Á¿QuÁ© te dijo? 

-Á¿Recuerdas a la chica que entrÁ^ a esgrima el semestre pasado pero 
luego sallÁ^ con que era pacifista y Gobber se enojÁ^ tanto que la 
corrlÁ^ del equipo?-Todo el club de esgrima recordaba a la chica. 

Alta y de pelo castaÁlo, era la tÁ-pica hippie y al decirle a Gobber 
la palabra "pacifista" se volvlÁ^ loco y la persigulÁ^ por toda el 
aula hasta que la pobre chica sallÁ^ corriendo del salÁ^n con una 
cara de terror incomparable. DÁ-as despuÁ©s, Gobber llevÁ^ una foto 
gigante de Gandhi y la colgÁ^ en la pared para despuÁ©s prenderle 
fuego. Supuso que los rumores del incidente y la preferencia de 
Gobber por la violencia habÁ-an llegado a oÁ-dos de la chica porque 
nadie la volvlÁ^ a ver en esa parte de la escuela. 

-SÁ-, Á¿quÁ© con ella?-cuest lonÁ^ mientras Ruff ponÁ-a el auto en 
marcha y salÁ-an del estacionamiento. 

-Tuffnut me dijo que se llama Camicazi y ella y Hiccup al parecer son 
mejores amigos y cuando empezaron a hablar ustedes dos ella se puso 
celosa y le dijo a Hiccup que tÁ° solo querÁ-as hablar con Á©1 porque 
querÁ-as que te ayudara a estudiar o algo para subir tus notas y ser 



la primera de la clase . -terminÁ^ de explicar Ruffnut mientras en un 
alto, volteaba a mirar la expreslÁ^n de Astrid, con la boca abierta 
el ceÁlo fruncido en una clara expreslÁ^n de disgusto. 

-Á¡No! Á¡ Claro que no! Á¿QuÁ© mÁ¡s te dijo?-Su amiga le contÁ^ todo 
lo que habÁ-a hablado con su hermano: todo el tiempo que Hiccup 
habÁ-a pasado tratando de juntar valor para hablarle, lo que habÁ-a 
pasado con su madre y otras cosas sobre Hiccup que Astrid no sabÁ-a, 
como la relaclÁ^n que llevaba con su papÁ¡. TambiÁ©n IncluyÁ^ lo que 
los dos pensaban y al final lo Á°nico que Astrid pudo hacer fue 
cubrirse la cara con las dos manos, al tiempo que Ruff le decÁ-a que 
los dos creÁ-an que si Snot invitaba a Astrid al baile ella lo 
rechazarÁ-a e irÁ-a con Hiccup. Astrid arrastrÁ^ sus manos por toda 
su cara, visiblemente consternada. 

-Á¿Lleva _aÁ±os_ enamorado de mÁ-?-Ruff asintlÁ^ con vehemencia. 
-DiosáC I esto estÁ¡ mal . -exclamÁ^ , con preocupaclÁ^ n, acordÁ¡ndose de 
la clase de fÁ-sica y dando un gemido de desesperaclÁ^ n . 

-Á¿QuÁ©? Á¿QuÁ© pasa?-Ruf f nut volteÁ^ y no supo descifrar la cara de 
su amiga, que tan solo ayer se veÁ-a muy feliz. 

-Hiccup me preguntÁ^ en la maÁlana si irÁ-a al baile y le dije que 
Snot me acababa de invitar, despuÁ©s de eso no lo volvÁ- a ver en 
todo el dÁ-a porque le dije que no irÁ-a a hacer el proyecto 
hoy- 

-Á¿Snotlout te InvitÁ^ al baile? Á¿CuÁ¡ndo? Á¿QuÁ© le di jiste?-Ruf f 
tenÁ-a los ojos muy abiertos, no creyendo lo que oÁ-a. 

-Me InvitÁ^ enfrente de las chicas de esgrima, todas me miraban con 
tanta envidia y yoá€ | no pude decir que no-escuchÁ^ como su amiga 
exclamaba un pequeÁlo "_Diablos_" y cont inuÁ^ -Fue en la maÁlana, en 
el pasillo de la entrada, por eso lleguÁ© tarde a la clase, tal vez 
ahora Hiccup le cree a su amiga y crea que yo solo soy una 
interesadaá€ I Á¡No lo soy! De verdad me gusta. 

-Lo sÁ©, pero tal vez Hiccup no piense lo mismo ahora. 

Astrid solo cerrÁ^ los ojos y recargÁ^ la cabeza en el respaldo por 
lo que quedaba del camino. 

Ruffnut estacionÁ^ el auto enfrente de su casa y entraron en la casa 
La seÁlora Thorston las saludÁ^ y les dijo que la comida estarÁ-a 
lista en un rato. 

Una vez en el cuarto de Ruffnut, Astrid aventÁ^ su mochila al piso y 
se dejÁ^ caer en la cama, suspirando. 

-MarnÁ; y papÁ¡ discutieron anoche . -Ruff nut se sentÁ^ alado de Astrid 
que suspirÁ^ otra vez y levantÁ^ las cejas. 

-Al parecer te estÁ¡n pasando muchas cosas Á° It imamente . Á¿Por quÁ© 
pelearon esta vez? 

-Porque papÁ¡ estÁ¡ teniendo problemas en el trabajo y volvlÁ^ a 
tomar, marnÁ; se dio cuenta y tirÁ^ todas las botellas de la casa y 
eso solo hizo que papÁ¡ se enojara muchÁ-simo mÁ¡s. SÁ© que marnÁ; 
creÁ-a que estaba dormida, peroá€ | escuchÁ© como la golpeaba y hoy 
cuando la vi no me quiso mirar a la cara yá€ | -suspirÁ^ de nuevo y 



Ruffnut la abrazÁ^ . Por experiencia, cuando Astrid suspiraba mucho 
era porque estaba metida en un lÁ-o de verdad grande con el 
entrenador o porque estaba a punto de hacer algo muy estÁ°pido y mÁ¡s 
recientemente, Hiccup, pero de algÁ°n modo, ninguna de esas tres 
parecÁ-a ser la razÁ^n adecuada en estos momentos. 

-Espera un momento, traerÁ© algo de papel- Ruff soltÁ^ el abrazo y 
sallÁ^ al corredor en busca de un poco de papel sanitario, habÁ-a que 
estar preparada Á¿no? EntrÁ^ al baÁlo y sacÁ^ un rollo, cerrÁ^ la 
puerta y se disponÁ-a a volver a su cuarto cuando de pronto la puerta 
del cuarto de Tuffnut se abrlÁ^ y la mano de su hermano se cerrÁ^ en 
torno a su muÁleca. 

-No sÁ© quÁ© le hizo Astrid a Hiccup, pero trata de hacer que lo 
solucionen, estaba muy molesto hoy-susurrÁ^ frÁ-amente y la soltÁ^, 
metiÁ©ndose otra vez a su cuarto y cerrando la puerta tras de sÁ- . 
Ruff se quedÁ^ ahÁ- unos segundos con la mirada vacÁ-a, pensando en 
cÁ^mo solucionar esto. 

VolvlÁ^ a su habitaclÁ^n y vio a Astrid tendida en la cama, con la 
expreslÁ^n mÁ¡s triste que habÁ-a visto en su cara. Se sentÁ^ 
delicadamente a su lado y puso el rollo de papel sanitario en el 
burÁ^ mientras la abrazaba otra vez. 

-Tengo miedo. -su voz se quebrÁ^ al decir "_miedo_" y en ese momento 
supo lo grave que esto era, Astrid jamÁ¡s tenÁ-a miedo. Astrid no 
_conocÁ-a_ el miedo, era la persona mÁ¡s valiente que habÁ-a visto 
alguna vez. Cuando la chica empezÁ^ a sollozar en su regazo, Ruff 
tambiÁ©n se quebrÁ^ un poco por dentro, Astrid siempre la sostenÁ-a a 
ella al llorar, lo cual era bastante seguido. Aunque no sabÁ-a que 
decir para consolar a alguien que estÁ¡ triste, supo que en ese 
momento no habÁ-a nada que ella pudiera hacer, mÁ¡s que abrazarla y 
estar ahÁ- para ella. Ahora ella tenÁ-a que ser la valiente, por las 
dos y Ruffnut aÁladlÁ^ el miedo a la lista de cosas que hacÁ-an que 
Astrid suspirara mucho. 


4 . Chapter 4 

Oh. Dios. MÁ-o. Este capÁ-tulo me dio tanto trabajo xD Lo escribÁ-a y 
lo borraba y lo volvÁ-a a escribir hasta que quedÁ© satisfecha. La 
verdad esque no tuve este fie planeado, solo sabÁ-a que querÁ-a hacer 
un fie de Hiccup y Astrid y asÁ-, asi que la mayorÁ-a de las 
tonterÁ-as que leen aquÁ-, se me ocurren sobre la marcha, no hay un 
gran plan. AdemÁ¡s, este el el capÁ-tulo mÁ¡s largo de todos, Á¡Yey! 
Lean y espero que les guste. Gracias a EdulO y a Alexa, espero que la 
historia siga siendo de su agrado. 

P.d. SubÁ- un drabble, no es por nada, pero estÁ¡ bien guapo, pasen y 
lÁ©anlo tambiÁ©n porfavor. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El jueves por la maÁlana, Hiccup se dirigÁ-a hacia su casillero 
para depositar los libros que acababa de sacar de la biblioteca, 
haciendo su mochila incluso aÁ°n mÁ¡s pesada. Cuando sintlÁ^ como su 
hombro derecho era impulsado hacia adelante por una mano, haciÁ©ndole 
perder el equilibrio y cayendo al suelo con todo el peso de su 
mochila aplastÁ ¡ ndole los pulmones. GirÁ^ sobre sÁ- mismo para poder 
pararse, mientras Snotlout reÁ-a y seguÁ-a su camino mientras 



aferraba su brazo fuertemente alrededor de la cintura de una chica 
rubia que Á©1 conocÁ-a muy bien, seguido del equipo de fÁ°tbol 
americano, que vitoreaban sus acciones, por mÁ¡s estÁ°pidas que 
fueran. Solo un chico se quedÁ^ atrÁ¡s y mientras se aseguraba que 
nadie lo viera, se agachÁ^ para ayudarle a levantarse, con una 
expresiÁ^n de culpabilidad en su rostro. Una vez de pie y con su 
mochila a un lado, Hiccup observÁ^ como Tuffnut corrÁ-a para alcanzar 
a los demÁ¡s.<p> 


-Lamento lo que pasÁ^ con Snot esta maÁiana . -di jo el chico, con la 
mirada fija en el tablero. 

-Tu turno. -di jo Hiccup, alejÁ¡ndose de la mesa y recargÁ ¡ ndose en el 
respaldo de la silla, claramente molesto. 

Tuffnut y Hiccup jugaban ajedrez en la manslÁ^n Haddock cada semana. 
Tuff sabÁ-a que al chico le gustaba jugar con la reina blanca. La 
mayorÁ-a de sus movimientos y jaques los efectuaba con esa pieza y 
por eso, sus dedos desplazaron a un caballo hacia una direcclÁ^n un 
tanto peligrosa, amenazando dicho elemento vital de la estrategia de 
su amigo; quien un poco ausente, fijÁ^ su vista en la pequeÁla reina 
blanca de cristal. Y de pronto, la figura que simbolizaba a la reina 
blanca de cristal, guio sus pensamientos hastaá€ | 

_"Astrid. IrÁ¡ al baile con Snotlout Jorgenson. Ni siquiera es 
inteligente y es un imbÁ©cil. IrÁ¡ con Á©1 porque nadie la habÁ-a 
invitado. Yo la hubiera invitado mil y un veces si me hubiera dado la 
oportunidad. 

Con el ceÁio fruncido moviÁ^ una torre en la direcciÁ^n contraria, 
haciendo caso omiso del caballo que eliminarÁ-a a su reina del juego 
y de la cara sorprendida de Tuffnut. 

-Á¿QuÁ©, eso es todo? Á¿No defenderÁ¡s a tu reina con capa y 
espada?-Tuf f nut odiaba una victoria fÁ¡cil y Hiccup debÁ-a estar muy 
sumido en sus pensamientos como para que no le importara, asÁ- que 
simplemente empujÁ^ la pequeÁla pieza con su dedo Á-ndice mientras 
recargaba el codo en la mesa con expresiÁ^n aburrida y esperÁ^ alguna 
reacciÁ^n. _Nada_. 

-Bien, si no quieres jugar, hablemos. Á¿QuÁ© te pasa? 

-Lo siento, es solo queá€ | tengo la mente ocupada, eso es 
todo . 

-Á¿Mente ocupada? Supongo que ya no estÁ¡s molesto por lo que pasÁ^ 
en el pasillo-Hiccup tomÁ^ a la pequeÁla reina y la jugÁ^ entre sus 
dedos, mirÁ¡ndola con una somnolencia casi inocente. Sus pensamientos 
divagaban, cambiaban y tomaban forma de un par de ojos 
azules . 

-_No_.- susurrÁ^ . Tuffnut mirÁ^ las manos de su amigo, los nudillos 
blancos y la base de la pieza enterrÁ ¡ ndose en la palma de su 
mano . 

-á€ I Á¿_Astrid_?- preguntÁ^, casi con cautela por si su amigo seguÁ-a 
enfadado. SabÁ-a la razÁ^n, su hermana le habÁ-a contado de la cita 
con Snotlout y Á©1 quedÁ^ tan sorprendido como ella. Hiccup no tenÁ-a 



el derecho a ponerse asÁ- por un baile, Astrid y Á©1 no eran nada. 
Aunque podÁ-a enojarse porque Snotlout podÁ-a ser un idiota a ratos. 
Supuso que debÁ-a de haber una razÁ^n para aceptar la invitaciÁ^n, y 
tambiÁ©n pensÁ^ que esa razÁ^n no le agradaba a Astrid porque hacÁ-a 
dos dÁ-as la habÁ-a visto salir de su casa con los ojos rojos y la 
nariz llorosa. 

-Escucha, a Astrid no le gusta Snot, es solo queá€|Á©l esá€|-dejÁ^ la 
frase incompleta, no sabiendo como 
continuar . 

-Á¿á€ I _Popular_?-completÁ^ Hiccup, con un tono de voz 
desanimado . 

-SÁ- supongo que popular, Á¿sabes? Es lo que se espera que ella haga, 
Ruffnut dice que el equipo de esgrima puede elegir y la quitarÁ-an 
del puesto de capitana de inmediato. Tal vez lo hizo solo para 
demostrar que es la mÁ¡s popular, la chica alfa o algo asÁ-, ella de 
verdad necesita una beca y si solo es una mÁ¡s del equipo, le 
quitarÁ-an los crÁ©ditos extra del expedienteá€ | es comoá€|_el status 
quo, _en cierta manera. 

-Á¿EstÁ¡s diciendo que soy Gabriella Montez?-dijo el chico, aÁ°n con 
la mirada baja. Tuffnut rio secamente por la broma, aÁ°n preocupado 
por Hiccup, quiÁ©n dejÁ^ caer a la reina de cristal y levantÁ^ la 
mirada . 

Tuffnut casi deseÁ^ no haberlo hecho. Los ojos de Hiccup se veÁ-an 
vacÁ-os y su cara tenÁ-a una expreslÁ^n lastimada, tan triste que 
Tuffnut decidlÁ^ que tenÁ-a que ayudar a resolver esto, Á©1 era su 
Á°nico amigo de verdad y estaba dispuesto a ayudarlo. 


-Á¡Hey! Á¡ Chica linda!- gritÁ^ mientras corrÁ-a, al llegar alado de 
la muchacha que caminaba tranquilamente por los pasillos de Berk, se 
detuvo y se agachÁ^, poniendo las manos en sus rodillas tratando de 
recuperar el aire. -Á¡Uff! SÁ- que meneas ese cuerpo Á¿eh?- dijo con 
una mirada y sonrisa que pretendÁ-an ser seductoras, pero debido a 
que estaba sudado solo se veÁ-a como si se fuera a desmayar a causa 
de deshidrataclÁ^ n . 

-Á¿QuÁ© quieres, Thorston?- la chica lo mirÁ^ despectivamente y una 
vez recuperado el aire, Tuffnut se levantÁ^, revelando ser mucho mÁ¡s 
alto que Camicazi. 

-_0h_, _vamos_. -di jo sarcÁ ¡ st Icamente-CorrÁ- media escuela solo para 
encontrarte, Á¿no me darÁ¡s ni un beso?-dijo, alzando una ceja 
repetidamente. Su mueca de sat isf acclÁ^ n se desvaneclÁ^ cuando 
Camicazi, manos en la cintura, rodÁ^ los ojos y dio media vuelta, 
dispuesta a seguir su camino. 

-Á¡Hey, no, no, espera! Á¡Es sobre Hiccup!- la chica le diriglÁ^ una 
mirada frÁ-a y Tuffnut se apresurÁ^ a hablar- Tienes que arreglar las 
cosas con Á©1, decirle que lo que dijiste de Astrid no era verdad-en 
cuanto lo dijo, la expreslÁ^n en el rostro de la chica hizo que 
Tuffnut pensara en una manera mÁ¡s suave de decir las cosas (por su 
bien y por el bien de la mayorÁ-a de la poblaclÁ^n femenina de Berk a 
la que le gustaba su cara justito como era ahora) . TragÁ^ saliva y 
continuÁ^ -Sabes que a Hiccup le gusta, Á¿no? Á¡A ella tambiÁ©n le 



gusta Hiccup! 


-Á¿Entonces por quÁ© aceptÁ^ ir al baile con Snotlout? Á¿Sabes lo 
mucho que le afectÁ^ a Hiccup? No puede simplemente llegar a decir 
que le gusta de repente y luego querer salir con aquelá€ | aquelá€ | 
Ájpedazo de troglodita! No despuÁ©s de todo el tiempo que ha pasado. 
Es una aprovechada, y te aseguro que es lo Á°ltimo que Hiccup 
necesita en este momento- en este punto, Camicazi agitaba sus brazos 
enfrente de Tuffnut, cada manotazo de acuerdo a lo que iba gritando. 
Al ver que Tuffnut no le prestaba la atenciÁ^n debida, la chica de 
pronto dejÁ^ de manotear. BufÁ^ y se apartÁ^ el fleco de la cara. El 
chico solo alcanzÁ^ a ver el vuelo de su maxifalda rodeando la 
esquina del pasillo. 


_Cambio de planes_. Tuff jamÁ¡s podÁ-a decir que sus acciones iban 
completamente de acuerdo al plan. Siempre algo salÁ-a mal pero Á¡Oye! 
Á¿QuÁ© es de la vida sin un poco de improvisaciÁ^ n? Eue al gimnasio, 
donde sabÁ-a que su hermana y Astrid estarÁ-an a esta hora y pidiÁ^ 
permiso para hablar con Ruffnut, minutos despuÁ©s la vio con su 
uniforme de gimnasia, y de paso, le lanzÁ^ miradas de advertencia a 
los que la miraron en todo el trayecto. 

-Á¿QuÁ© haces aquÁ-? Á¿No deberÁ-as estar en "_Tijeritas 1 y 2_" o 
algo asÁ-? 

-Supongo pero, tengo un plan. -su hermana mostrÁ^ interÁ©s genuino y 
se acercÁ^ para que nadie pudiera oÁ-rlos- Necesitamos que Astrid y 
Hiccup hablen a solas. 

-Á¿Y cÁ^mo haremos eso? Astrid me dijo que no lo habÁ-a visto ni por 
error en los pasillos, debe estar evitÁ ¡ ndola . - cuando su hermano 
sonriÁ^, Ruffnut supo que aparte de solucionar el problema, serÁ-a 
_divert ido_. 

-EstÁ¡ bien. Necesito a Jack, el tipo de la chaqueta azul, estÁ¡ por 
allÁ¡- seÁlalÁ^ a un muchacho de su misma edad, con pelo y ojos 
castaÁlo y piel pÁ¡lida- Anda, ve y trÁ¡elo, lo necesitamos. 

Ruffnut cruzÁ^ otra vez el gimnasio de esquina a esquina y llegÁ^ con 
el chico, le sonriÁ^ y hablÁ^ un poco, claramente coqueteando con 
Á©1, para luego seÁlalar a su hermano, quien solo levantÁ^ la cabeza 
un poco y los dos adolescentes empezaron a caminar hasta que 
estuvieron junto a Tuffnut, lo suficientemente cerca para que nadie, 
absolutamente nadie pudiera oÁ-r lo que decÁ-an. 

-Bien Jack, necesitamos tu ayudaá€ | 


Veinte minutos despuÁ©s, Tuffnut estaba sentado a un lado de Hiccup 
en clase de TrigonometrÁ-a, con la cara de aburrimiento mÁ¡s 
impresionante que la profesora hubiera visto jamÁ¡s. De repente, la 
alarma contra incendios se prendlÁ^, haciendo un ruido ensordecedor 
que hizo que todos en el aula taparan sus oÁ-dos, aunque fue en vano 
porque la voz del director dando instrucciones sonaba incluso mÁ¡s 
alto entre la alarma y el reciente barullo general. 

-"_Alumnos, esto no es un simulacro, se solicita que desalojen los 



salones lo mA¡s rA¡pida y ordenadamente posible y se dirijan a las 
salidas de emergencia, gracias_. "-se repetÁ-a la frase por los 
altavoces una y otra vez. Tuffnut y Hiccup se levantaron y haciendo 
caso omiso de las instrucciones , corrieron hacia la salida como todos 
los demÁjs. Una vez en el pasillo, Hiccup se disponÁ-a a ir a la 
salida, pero su amigo jalÁ^ la manga de su sudadera y lo arrastrÁ^ 
consigo al otro lado. 

-Á¡Hey! Á¿A dÁ^nde me llevas Tuffnut? Á¡La salida es por el otro 
lado ¡-Hiccup solo podÁ-a jalar su sudadera en direcclÁ^n contraria, 
pero Tuffnut siendo mÁ¡s fuerte que Á©1 no se dio por enterado. 
Llegaron a un pasillo desierto y no se detuvieron (Tuffnut no se 
detuvo, Hiccup no dejÁ^ de ser arrastrado) hasta llegar a la puerta 
de uno de los armarios de limpieza. El deportista abrlÁ^ la puerta, 
sacÁ^ una silla que le pareclÁ^ que ocupaba mucho espacio y empujÁ^ a 
su amigo dentro, encerrÁ ¡ ndolo y recargando su espalda en la puerta 
mientras Hiccup no dejaba de gritar tonterÁ-as. 

-Á¿Eres idiota o quÁ©? Snotlout vendrÁ; a esta parte de la escuela, 
con suerte te dejarÁ; encerrado en medio de este incendio y cuando 
pase por aquÁ-, yo mismo te dejarÁ© salir. Ahora, Adquieres que te 
encuentre?- aÁladlÁ^, mÁ¡s dramÁ ¡ ticamente de lo que era necesario. 
EsperÁ^ unos segundos y oyÁ^ algo que le sonÁ^ como un "_No, claro 
que no_" medianamente sarcÁ¡stico por parte de su amigo, quiÁ©n 
guardÁ^ silencio de una vez por todas. AlcanzÁ^ a ver a Ruffnut y 
Astrid corriendo hacia ese punto en el pasillo, tratÁ^ de sonar 
casual cuando las saludÁ^, a pesar de que era probable que hubiera un 
incendio en alguna parte de la escuela mientras su mejor amigo 
corrÁ-a riesgo de morir de un ataque de pÁ¡nico por estar encerrado 
en medio de trapeadores y trapos mojados en productos altamente 
flamables, pero sÁ-, logrÁ^ sonar relajado. 

-Tuffnut, Á¿quÁ© haces aquÁ-?-dijo Astrid, llegando al punto donde 
Á©1 estaba apenas lo vio, con una mueca de incredulidad. Se suponÁ-a 
que las chicas del equipo de esgrima tenÁ-an Á^rdenes por parte del 
entrenador Gobber de salir por ese lado del edificio, segÁ°n 
Ruffnut . 

-Lo mismo que tÁ°, preciosa-respondlÁ^ rÁ¡pidamente mientras sonreÁ-a 
con descaro, abrÁ-a la puerta y empujaba a Astrid, dÁ¡ndole tiempo a 
la chica de ver a quiÁ©n menos esperaba ahÁ- dentro. 

_Hiccup ._ 

AÁ°n confundida, volteÁ^ hacia la puerta para ver a Ruffnut y Tuffnut 
sonriendo en su direcciÁ^n, cerrando la puerta y dejando a los dos 
chicos en la oscuridad del armario. 

Los mellizos pusieron la silla que Tuffnut habÁ-a sacado antes de 
meter a Hiccup de tal manera que sostuviera perfectamente la manija 
de la puerta un poco mÁ¡s arriba, evitando que pudiera ser abierto 
desde dentro y caminaron por los pasillos ahora desiertos hasta 
encontrarse con Jack, quiÁ©n estaba recargado sobre una pared, 
fumando un cigarrillo. 

-Á¿EuncionÁ^ eso que querÁ-an hacer?- Ruffnut estaba a punto de 
iniciar una conversaciÁ^ n con el tipo, bastante emocionada, pero su 
hermano se adelantÁ^ . 

-SÁ-- respondiÁ^ secamente, se acercÁ^ y deslizÁ^ un billete de 



cincuenta dÁ^lares en el bolsillo de la chaqueta de Jack, mientras 
este sonreÁ-a y alejaba el cigarrillo de sus labios. 

-Cuando quieran.- Jack se enderezÁ^ y se alejÁ^ caminando 
despreocupadamente, dejando una estela de humo tras de sÁ- . 

Cuando doblÁ^ la esquina del pasillo, Ruffnut le dio la cara a su 
hermano, cruzando sus brazos frente al pecho, aÁ°n escÁOptica. Su 
hermano se percatÁ^ de esto y se encogiÁ^ de hombros. 

-Á¿QuÁ©? Al menos si no hablan sabremos que son estÁ°pidos.- Ruffnut 
le dio la razÁ^n a su hermano y dieron media vuelta, dispuestos a 
salir de la escuela; sorprendidos y maravillados a partes iguales por 
la perfecta ejecuciÁ^n del plan. 


5 . Chapter 5 

Bien, sÁ© que dije que iba a actualizar muy seguido pero la verdad es 
que he estado ocupada esta semana con un problema con mi mamÁ¡, el 
cual espero solucionar pronto (Yo sÁ©, yo sÁ© que no es excusa, lo 
lamento) . Este capÁ-tulo es muuuuuuy largo, bueno, no tanto, pero 
igual espero que les guste. Empieza el mismo dÁ-a que el capÁ-tulo 
anterior solo que termina despuÁ©s, es como la perspectiva de Astrid, 
Hiccup y Camicazi, ya que el anterior es del punto de vista de los 
gemelos. Eun Eact : Antes, en las cruzadas, la gente usaba "arietes" 
para derribar las puertas, eran basically troncos grandes que usaban 
para golpear las puertas de fortalezas repetidamente hasta que estas 
cedÁ-an. Btw, vi una mecÁ¡nica en un fie en inglÁ©s que me gustÁ^ 
muchÁ-simo y se me hizo muy divertida: ustedes comentan lo que creen 
que pasarÁ; y al que acierte le dedicarÁ© el siguiente capÁ-tulo x33 
TambiÁ©n dejen su opiniÁ^n respecto a esto:Á¿quÁ© les gusta mÁ¡s, que 
actualize seguido con capÁ-tulos de aproximadamente 4 pÁ¡ginas de 
word o que tarde una semana mÁ¡s o menos pero sean capÁ-tulos d 
pÁ¡ginas? Dejen sus comentarios !: 3 ActualizarÁ© segÁ°n sus 
respuestas. Hasta la prÁ^xima;D 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>DespuÁ©s de pasar la tarde en casa de Ruffnut, Á¡todo parecÁ-a 
tan claro! Sus papÁ^s tenÁ-an problemas, sÁ- pero eso no era motivo 
para dejarse caer, A¡al contrario! Todo serÁ-a mejor. Ella serÁ-a 
mejor y sus padres lo verÁ-an y dejarÁ-an sus problemas atrÁ¡s. 
DejarÁ-a de pensar en Hiccup porque buenoá€ | era una distracciÁ^ n . El 
equipo de esgrima tendrÁ-a un trofeo que Gobber podrÁ-a cargar con 
una cara de felicidad infinita mientras cojeaba por toda la escuela, 
las chicas del equipo verÁ-an que estaba cumpliendo con todos sus 
deberes como capitana ademÁ¡s de ir al baile con Snotlout lo cual 
garantizaba que su popularidad y su crÁ©dito extra de actividades 
ext racurriculares estarÁ-an a salvo; sus calif icaciones eran 
impecables, de las mejores de la clase; su expediente acadÁ©mico 
podrÁ-a valerle una beca y no habrÁ-a mÁ¡s problemas econÁ^micos en 
casa<em>. Todo serÁ-a mejor<em>. Llevaba todo el dÁ-a repit iÁ©ndolo 
como un mantra. Se imaginaba las escenas como si fueran una pequeÁTa 
pelÁ-cula en su cabeza, lo cual formÁ^ una evidente sonrisa de 
sat isf acciÁ^ n en su cara que la acompaÁTÁ^ a lo largo del dÁ-a, 
incluso cuando le entregÁ^ el trabajo que Hiccup y ella habÁ-an hecho 
al profesor Spitelout. 


En el taller de arte las cosas se complicaron un poco. Ruffnut y ella 



trataban de hacer marionetas de calcetA-n, lo cual ademA¡s de 
engorroso, les resultaba aburrido. Á¿No podÁ-an simplemente salir a 
correr un poco o algo? La Á°nica que parecÁ-a disfrutarlo era esa 
chica, Camicazi. Al parecer todo esto le resultaba bastante divertido 
ya que a su lado habÁ-a 4 marionetas, todas de diferentes colores y 
con lazos y botones por doquier. La profesora Bertha estaba por 
demÁjs encantada y no desaprovechaba cualquier oportunidad para 
elogiarla y en cuanto lo hacÁ-a, Camicazi miraba en su direcciÁ^n y 
alzaba una ceja. Cuando Astrid se dio cuenta de esto y se asegurÁ^ 
que no fuera un producto de su imaginaciÁ^ n, le propinÁ^ un codazo en 
las costillas a Ruffnut que estaba casi dormida. La chica espabilÁ^ 
al instante y entre las dos, en una actitud muy infantil, le 
devolvieron el gesto y ciertamente, se enojaron cuando ella las vio y 
en lugar de moverse en su lugar incÁ^moda, les dedicÁ^ una sonrisa 
brillante y alzÁ^ su brazo lo mÁ¡s alto que pudo, mostrando su quinta 
marioneta terminada, lo cual equivaliÁ^ a otra ronda de elogios por 
parte de la profesora. 


Camicazi saliÁ^ del aula muy satisfecha consigo misma, habÁ-a probado 
su punto. Astrid querÁ-a ser la mejor en todo y cuando no lo era, no 
le agradaba para nada. SiguiÁ^ caminando por el pasillo cuando 
escuchÁ^ que alguien gritaba su nombre. Al voltear dio un gemido de 
fastidio. Otra vez el gemelo Thorston. No tenÁ-a ni la menor idea de 
porquÁ© Hiccup querrÁ-a ser amigo de alguien asÁ-. Á¿No era amigo de 
Snotlout Jorgenson? A Hiccup de verdad le gustaba que lo trataran 
mal. Y aun asÁ-, ahÁ- estaba ella, defendiendo a su amigo como 
siempre, a pesar de que en estos momentos no lo pudiera ver a la cara 
por temor de perder la cabeza y romperle un brazo. Á¿No podÁ-a tener 
un solo dÁ-a de paz? Por lo general ella era una persona tranquila 
pero ese chico de verdad era molesto, siempre haciendo comentarios 
obscenos y pensando ser irresistible. Al parecer necesitaba que 
alguien le pusiera los pies en la tierra lo mÁ¡s pronto posible y a 
decir verdad, no le molestarÁ-a para nada hacerlo pero no serÁ-a en 
ese momento, estaba segura de tener mil cosas mejores que hacer que 
hablarle a ese rubio con cara de chimpancÁ© que ni siquiera le estaba 
prestando la mÁ¡s mÁ-nima atenciÁ^n. Otro dÁ-a serÁ-a. Con este 
pensamiento empezÁ^ a caminar y lo dejÁ^ en medio del pasillo con 
cara de confusiÁ^n. 

Al entrar en la cafeterÁ-a sus pensamientos regresaron a Hiccup. 
Á¿TodavÁ-a estarÁ-a enojado con ella? Siempre comÁ-an juntos en la 
mesa de la esquina, la que estaba a un lado de la ventana. Fue a la 
vitrina a comprar su almuerzo y se preguntÁ^ si su amigo la estarÁ-a 
esperando como siempre. 

En efecto, Hiccup se encontraba leyendo un libro de fÁ-sica cuÁ¡ntica 
en la mesa de siempre. Todo parecÁ-a igual. Hiccup leÁ-a y comÁ-a 
casi sin ver quÁ© se llevaba a la boca, tan enfrascado en su lectura 
que no notÁ^ como la chica se sentaba a un lado. 

-Á¿No es un libro un poco avanzado? Me refiero a que, aÁ°n no vemos 
nada de eso, creo que tampoco lo verÁ¡s hasta el segundo semestre de 
universidad Á¿no? Eso decÁ-a en el folleto que me prestaste, que por 
cierto aquÁ- estÁ ¡ . -concluyÁ^ , con una sonrisa amable mientras sacaba 
un folleto de la Universidad de Stanford de su bolso y lo deslizaba 
sobre la mesa, esperando a que Hiccup respondiera o algo que le 
dijera que ya no estaba molesto con ella. No se arrepentÁ-a de haber 
dicho esas cosas de Hofferson pero se arrepentÁ-a de la manera en que 



las dijo, tal vez Hiccup pensÁ^ que ella lo decÁ-a para lastimarlo o 
por alguna especie de rivalidad con la rubia. 

_Para nada._ 

Sin embargo, su sonrisa se deshizo lentamente en su cara cuando vio 
que Hiccup levantaba la mirada de su libro, levantaba el folleto de 
la mesa y lo metÁ-a a su mochila, sin dirigirle en algÁ°n momento la 
mirada. DespuÁ©s retomÁ^ su lectura y no volvlÁ^ a soltar el libro en 
lo que quedaba del almuerzo. 


Astrid parecA-a estar llevando su nueva rutina de triunfadora 
bastante bien, hasta el momento á€"quitando a la hippie apestosa del 
panorama- todo iba perfecto. La hora de gimnasia llegÁ^ mÁ¡s rÁ¡pido 
de lo normal, haciendo que la actitud de la chica mejorara y que su 
Á¡nimo subiera hasta niveles de Á©xtasis insospechados por el 
hombre . 

Se camblÁ^ y recoglÁ^ su cabello en una coleta alta para al silbatazo 
del entrenador, empezar a trotar. De vuelta en vuelta a la cancha 
intercambiaba frases con Ruffnut, planeando lo que harÁ-an a lo largo 
del dÁ-a. El plan hasta el momento era ir de compras pero Á¡hey! tal 
vez hoy era su dÁ-a de suerte y encontrara al amor en una tienda de 
American Eagle. Se detuvo y empezÁ^ con los estiramientos. Al pensar 
en chicos, su mente no pudo evitar pensar en Hiccup. No habÁ-an 
hablado en lo absoluto, si no supiera que tenÁ-an horarios que 
coincidÁ-an en muy pocas clases, habrÁ-a pensado que la estaba 
evitando, pero de todas maneras estaba bien, los problemas con 
Camicazi y Tuffnut á€"el cual la miraba con una expreslÁ^n que no 
habÁ-a sido capaz de descifrar hasta el momento- no valÁ-an la pena 
por un chico que conocÁ-a hacÁ-a solo una semana atrÁ¡s. Y respecto 
al enamoramiento, se tranquilizÁ^ a sÁ- misma, pensando que solo era 
un nerd mÁ¡s. No era el primero al que rechazaba y no serÁ-a el 
Á°ltimo. Eventualmente el chico encontrarÁ-a a una chica igual de 
rara y tÁ-mida y eso serÁ-a todo. Se sintlÁ^ feliz de haber 
encontrado una soluclÁ^n para todo ese problema, ahora tenÁ-a cosas 
mÁ¡s importantes en la cabeza. El profesor le ordenÁ^ que hiciera el 
camino de obstÁ¡ culos. De todos modos no deberÁ-a estar pensando en 
Á©1, ella tenÁ-a una cita con el quarterback del equipo de americano, 
Á¿QuÁ© mÁ¡s podÁ-a pedir? Snotlout era lindo y todas las chicas de la 
escuela morirÁ-an por salir con Á©1 asÁ- que si pasaban tiempo juntos 
podÁ-a ser mÁ¡s conocida, incluso tuvo la brillante idea de que si 
salÁ-a con Á©Í, a la larga serÁ-a tan popular que todos conocerÁ-an 
lo mucho que se esforzaban las chicas de esgrima y en una de esas 
Á¡el director aumentaba el presupuesto de los uniformes! Todas esas 
ideas, en opinlÁ^n de Astrid, eran oro puro. Mientras saltaba y se 
agachaba a lo largo del circuito decidlÁ^ que saldrÁ-a por un tiempo 
con Snot, igual y resultaba ser un chico lindo. 

Astrid adoraba la hora de gimnasia, era terapÁ©ut lea . 

Ruffnut llegÁ^ a su lado, sudando pero sonriendo por algo que estaba 

detrÁjs de ella. Astrid girÁ^ un poco para mirar sobre su hombro y no 

pudo evitar una pequeÁla risa: un ex novio de Ruffnut, Eishlegs, se 
encontraba con una chica de pelo rubio del mismo tono que el suyo, la 

cual no se veÁ-a nada interesada en lo que fuera que Eishlegs le 

estuviera diciendo; al parecer ella no era la Á°nica que estaba 
teniendo un buen dÁ-a, Ruffnut estaba eufÁ^rica. 



DespuÁ©s de un rato Ruffnut se perdiÁ^ de vista pero la localizÁ^ 
rÁ ¡ pidamente, estaba platicando con un chico alto de sudadera azul. 
SonriÁ^ y negÁ^ con la cabeza, su amiga habÁ-a tenido una obsesiÁ^n 
por el chico Frost durante un buen rato asÁ- que no prestÁ^ demasiada 
atenclÁ^n hasta que divisÁ^ a su amiga volver a su lado con una 
sonrisa que dejaba mÁ¡s que en claro que el sol seguÁ-a alto en el 
horizonte para las dos. 

-Á¿Á¡QuÁ© diablos!?- todos los altavoces de la escuela pedÁ-an que 
los alumnos salieran inmediatamente, Astrid supuso que algÁ°n chico 
se emocionÁ^ de mÁ¡s por ser este el Á°ltimo aÁ±o. Salieron del 
gimnasio rÁ¡pidamente y Ruffnut jalÁ^ la manga de su sudadera. 

-Á¡E1 entrenador Gobber dijo que tenemos que salir por el otro 
lado! -Astrid asintiÁ^ y caminaron en direcciÁ^n contraria, hacia los 
salones de ciencias. 


TodavÁ-a se escuchaba la voz del director en los altavoces del 
pasillo, que repentinamente parecÁ-an muy lejanos y para colmo debÁ-a 
ser una grabaciÁ^n porque por el tiempo que llevaban ahÁ-, era 
imposible que el director siguiera dentro de la escuela. DespuÁ©s de 
lo que parecieron horas, la chica dejÁ^ de golpear la puerta con sus 
puÁlos y se recargÁ^ en la pared suspirando y tratando de hacer un 
poco de espacio entre ella y el chico que estaba en la esquina mÁ¡s 
lejana del pequeÁlo armario, casualmente evitando a toda costa su 
mirada . 

Hiccup se agachÁ^ lo mÁ¡s que pudo y alcanzÁ^ a abrir la mochila que 
estaba recargada sobre sus piernas; sacÁ^ su celular y revisÁ^ la 
seÁlal por milÁ©sima vez, apretÁ^ el aparato entre sus manos y lo 
metiÁ^ a la mochila de nuevo, antes de escuchar la voz de la persona 
que estaba encerrada con Á©1 . En un momento de delirio deseÁ^ haber 
usado la lociÁ^n que su padre le habÁ-a regalado la navidad pasada. 
SacudiÁ^ la cabeza intentando despejar los pensamientos, pero no 
sirviÁ^ de mucho. 

-Á¿Crees que nos saquen de aquÁ- pronto? Si no llego al entrenamiento 
Gobber me matarÁ ¡ á€ | ademÁ ¡ s , Á¿tus exÁ¡menes son esta semana? No sÁ© 
en quÁ© diablos pensaban Ruff y Tuffnut.-la chica suspirÁ^, Hiccup 
notÁ^ que la chica parecÁ-a un poco nerviosa. 

La mirÁ^ de reojo y asintiÁ^ rÁ ¡ pidamente, sintiendo como el espacio 
en el armario parecÁ-a achicarse cada vez mÁ¡s, privÁ¡ndolo de la 
cantidad reglamentaria de oxÁ-geno que necesitaba para 
subsistir . 

_Estoy en un armario con Astrid Hofferson. Los dos. Solos. _ 

Decir que Hiccup estaba hiperventilando, es decir poco. MirÁ^ a la 
chica que estaba enfrente de Á©1 y tragÁ^ saliva. SintiÁ^ como su 
respiraciÁ^n se volvÁ-a mÁ¡s rÁ¡pida y la sangre subÁ-a a su cabeza, 
sus manos comenzaban a sudar y Astridá€ | Astrid se veÁ-a tan 
tranquila. Claro, lo mÁ¡s tranquilo que puede estar alguien que ha 
sido encerrado en un armario en contra de su voluntad. Á¿CÁ^mo era 
posible que Á©1 estuviera muriendo por dentro y ella solo estuviera 
ahÁ-, siendo perfecta y bellÁ-sima como siempre? Con el pelo rubio 
suelto y apestando el lugar a fresas. De repente recordÁ^ . RecordÁ^ a 



Astrid caminando a un lado de Snotlout Jorgenson, recordÁ^ el recado 
de la clase de fÁ-sica y recordÁ^ lo que Camicazi le habÁ-a tratado 
de advertir pero Á©1 no quiso escuchar. 

FrunciÁ^ el ceÁ±o y apartÁ^ la mirada del perfil de la chica. 
_Respira, vamos, no te quedes como idiota, Á¡di algo! _-AsÁ- queá€ | 
Á¿IrÁ¡s al baile con Snotlout ?-_Á¿En serio? De todas las cosas que 
podÁ-as decir. _ 

_-_Ehm, es el plan.- Á¿Por quÁ© diablos Hiccup preguntaba estas 
cosas? Astrid sabÁ-a que el chico querÁ-a algo con ella. Á¿CÁ^mo 
todos, no? Todo era pura apariencia, todos estaban a sus pies. El 
solo era uno mÁ¡s. Por eso los nerds como Á©1, sabÁ-an que no debÁ-an 
hablarle. Porque ella jamÁ¡s tendrÁ-a algo que ver con alguno de 
ellos. A pesar de todo, ahÁ- estaba, con su compaÁlero de proyecto en 
la clase de historia, en un armario. Esto era simplemente 
_ridÁ-culo_. 

-Te querÁ-a invitar al baile . -susurrÁ^ en un arranque de valor, con 
un repentino matiz de _Á¿traiciÁ^ n?_ que llamÁ^ la atenciÁ^n de 
Astrid . 

-Á¿Y por quÁ© no lo hiciste?-usÁ^ un tono lento y precavido. 

-Porque ahora eres novia de Snot . Supongo que acabarÁ-a en un 
contenedor de basura si lo intentara. 

Noá€|bueno, yo... Yo no soy novia de nadie . -finalizÁ^ con los brazos 
cruzados y cara de autosuf iciencia a toda su capacidad, aunque nadie 
la pudiera ver. VolteÁ^ todo lo que pudo de la manera mÁ¡s discreta y 
entornÁ^ los ojos para distinguir la cara de Hiccup en la oscuridad 
el armario. Pudo distinguir su silueta larguirucha y desgarbada entre 
los demÁjs objetos y no pudo evitar preguntarse quÁ© le habÁ-a 
parecido tan lindo de Á©1 unos dÁ-as atrÁ¡s. 

OyÁ^ como Hiccup respiraba profundamente antes de susurrar un "_Si, 
claro_" . TambiÁ©n escuchÁ^ la ligera risa seca que saliÁ^ de su 
garganta. Estuvieron ahÁ-, en silencio por un momento que pareciÁ^ 
eterno . 

Á¿CuÁ¡l era el maldito problema de Hiccup? HabÁ-an hablado por una 
semana, por un estÁ°pido proyecto escolar. No le daba ningÁ°n derecho 
a enojarse porque ellos simple y sencillamente no tenÁ-an nada que 
ver, a ella _no_ le gustaba Á©1, solo se habÁ-a 

sent idoá€ I momentÁ ¡ neamente atraÁ-da. SÁ-, eso. Ella estaba pasando 
por un momento difÁ-cil y Á©1 habÁ-a sido amable, nada mÁ¡s. Era como 
cuando se burlÁ^ de Ruffnut por gustarle a Eishlegs. Al final a 
Ruffnut le gustaba y no habÁ-an cruzado ni una palabra porque bueno, 
eso puede pasar Á¿no? 

-Á¿Por quÁ© te importa tanto de todos modos?- su tono fue un poco 
mÁ¡s rudo de lo que esperaba, pero estaba bien, asÁ- era ella. En su 
mente aÁ°n se debatÁ-a entre las razones por las cuÁ¡les habÁ-a 
formulado esa pregunta. QuerÁ-a oÁ-rlo, querÁ-a oÁ-rlo decir que 
querÁ-a ir con ella al baile. No sabÁ-a por quÁ©, pero en el fondo 
pensÁ^ que tal vez fuera mÁ¡s que uno de esos perdedores que estaban 
desperdigados por la escuela. Este chico parecÁ-a especíala© | . no . No 
solo parecÁ-a especial. _Era_ especial y tal vez, solo tal vez; 

Hiccup se sentÁ-a tan solo como ella. No podÁ-a evitar sentirse 
confundida porque no se sentÁ-a correcto. Todos lo saben. En una 



semana _nadie_ se enamora, ella tenA-a razA^n. Hiccup solo era una 
distracclÁ^ n . 

-No lo sÁ©.- Su voz se oÁ-a taná€|Astrid lamentÁ^ haber preguntado 
porque ese chico tÁ-mido habÁ-a sido amable y aunque ella no pudiera 
corresponderle, apreciaba el gesto. á€"Supongo que no es de mi 
incumbencia, lo lamento-la chica no esperaba que siguiera hablando y 
menos que se _disculpara_. 

-Ehmá€|no, estÁ¡ bien . -podrÁ-a haber jurado por un momento que sus 
dedos se rozaron solo un poco, pero no podÁ-a estar segu-no, ahÁ- 
estaban sus dedos, los acababa de sentir. 

Hiccup sintlÁ^ una descarga casi elÁ©ctrica. Estaba tocando algo que 
se sentÁ-a frÁ-o y cuando se movlÁ^, contuvo el aliento. _Los dedos 
de Astrid_. AcercÁ^ lentamente su mano y ahÁ- estaban, Á¿por quÁ© 
estaban frÁ-os? SintlÁ^ la necesidad de abrazarla, quitarse su 
chaqueta y dÁ¡rsela o cualquiera de las cosas que habÁ-a visto que 
deberÁ-a hacer en las pelÁ-culas romÁ¡nticas que le gustaban a 
Camicazi . 

La chica distingulÁ^ mejor su silueta entre las sombras. Á¿QuÁ© no 
debÁ-a de haber un interruptor por ahÁ-? QuerÁ-a ver si eran sus 
dedos, se sentÁ-an extraÁlamente cÁ¡lidos. Lentamente alzÁ^ las manos 
rompiendo lo que fuera que hacÁ-a el contacto y tanteÁ^ la pared, 
golpeando palos de escoba y una que otra botella de limpiavidrios 
hasta que encontrÁ^ un bulto en la pared, que ante el peso de sus 
dedos cedlÁ^ y pudo ver a su alrededor con la dÁ©bil luz que emitÁ-a 
la bombilla. 

CerrÁ^ un poco los ojos y entornÁ^ la vista. A su lado estaba un 
Hiccup con los ojos muy abiertos, mirÁ¡ndola como si lo fuera a 
golpear de un momento a otro y las mejillas infladas como si 
estuviera reteniendo el aire para no decir algo indebido mientras se 
tocaba los dedos de la mano izquierda con curiosidad. De no ser 
porque a Astrid le pareclÁ^ la imagen mÁ¡s tierna que habÁ-a visto 
jamÁ¡s, lo hubiera usado como ariete para derribar la puerta, al mÁ¡s 
puro estilo vikingo. Ese chico habÁ-a hecho que Astrid cambiara de 
opinlÁ^n respecto a Á©1 en varias ocasiones durante un solo dÁ-a sin 
hacer nada. TenÁ-a que ir a casa y acostarse en su cama, tal vez no 
salir jamÁ ¡ s . 

-Bueno, supongo que tenemos que salir de aquÁ-- sujetÁ^ su brazo 
derecho con la mano izquierda y mirÁ^ hacia la puerta como si fuera 
lo mÁ¡s interesante del mundo. Casi al tiempo que lo dijo oyeron 
pasos en el exterior y al contrario de lo que los dos hubieran 
pensado, ninguno se movlÁ^ . Se miraron fijamente, no sabiendo que 
hacer a cont inuaclÁ^ n . Astrid decidlÁ^ que su cerebro estaba 
demasiado sobrecargado con Hiccup por lo que quedaba de la semana, 
incluso del mes, con un poco de suerte. Con un movimiento rÁ¡pido 
volvlÁ^ a golpear la madera, llamando la atenclÁ^n de quien sea que 
estuviera del otro lado, los pasos se oÁ-an mÁ¡s cercanos y en un 
momento la puerta estaba abierta y el conserje los miraba con cara de 
incredulidad, silla en mano. 

-Á¿Se puede saber quÁ© hacen aquÁ-? Hubo un simulacro, falso pero 
deberÁ-an estar en sus casas de todos modos. -el hombre frunclÁ^ el 
ceÁlo, sacudiendo la mano en un claro gesto que decÁ-a "_Vamos, 
fuera, Á¡shoo!"_ asÁ- que los dos adolescentes levantaron sus 
mochilas y caminaron por los pasillos un poco deslumbrados por la luz 



del dA-a. 


Astrid dejÁ^ la mitad de sus libros en su casillero, la otra mitad la 
acomodÁ^ lo mÁ¡s que pudo en el interior de la mochila y sallÁ^ al 
estacionamiento. Hiccup estaba subiendo a su auto cuando una idea la 
inmovilizÁ^ . 

-Á¡ Hiccup, espera ! -corrlÁ^ hacia el Á°nico lugar del estacionamiento 
que estaba ocupado por el auto negro y se detuvo a un lado de la 
puerta del conductor. La mano del chico estaba a punto de jalar la 
puerta para cerrarla cuando escuchÁ^ la voz de 
Astrid . 

-VerÁ ¡ sá€ I Ruf f me trajo a la escuela asÁ- que me preguntaba si tÁ°, 
si tÁ° tal vez podrÁ-as llevarme a casa.- llegados a este punto, la 
chica jugaba nerviosamente con los pliegues de su falda, apretando 
pedazos de tela y luego soltÁ ¡ ndolos . 

Hiccup se llevÁ^ una mano al cabello y rascÁ^ su nuca un poco antes 
de abrochar su cinturÁ^n de seguridad y asentir. 

-Claro, sube.- Astrid dio la vuelta alrededor del carro y abrlÁ^ la 
puerta del copiloto. Una vez dentro, no pudo evitar reconocer ese 
aroma que habÁ-a notado la primera vez que Á©1 la llevÁ^ a casa. 

OlÁ-a a madera y un poco a pino, lo cual era extraÁlo porque Berk era 
una ciudad en el centro del estado, nada de Á¡rboles. Se sentÁ^ muy 
derecha en el asiento y Hiccup arrancÁ^ . El camino a casa fue la cosa 
mÁ¡s incÁ^moda que Astrid jamÁ¡s habÁ-a tenido la suerte de 
experimentar. TranscurrlÁ^ en silencio y Hiccup no despegÁ^ jamÁ¡s la 
vista del frente, lo cual no evitÁ^ que notara la manera en la que 
Astrid cruzaba los brazos sobre su pecho intentando darse calor. No 
tenÁ-a una chaqueta y dudaba que Astrid quisiera su sudadera, el 
prestarla era sinÁ^nimo de que ella sabrÁ-a con seguridad que a Á©1 
le gustaba y el que ella la aceptara significaba que le correspondÁ-a 
asÁ- que hizo lo Á°nico que se le ocurrlÁ^ en el momento y prendlÁ^ 
la calef acclÁ^ n . Por el rabillo del ojo se dio cuenta de que Astrid 
estaba mÁ¡s relajada en su asiento, sus brazos ya no intentaban 
calentar el resto de su cuerpo. MÁ¡s tranquilo, sigulÁ^ conduciendo 
hasta llegar a la casa de los Hofferson. Una vez en la entrada, la 
chica se bajÁ^ y cerrÁ^ la puerta, se asomÁ^ por la ventana y le 
sonrlÁ^ . 

-Gracias, te debo una- dicho esto, Hiccup sonrlÁ^ tÁ-midamente . Ella 
se alejÁ^ y emprendlÁ^ el camino hacia la puerta, viendo cÁ^mo el 
sedan 2010 se perdÁ-a a la vuelta de la esquina. 


End 
f lie . 



